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(D)ESPACIO
Todo sucedió muy deprisa. No tendría que haberse soltado, pero ya era tarde para 
arrepentirse. 
 
Primero vio alejarse los adoquines. 
 
Aunque por un momento la falda le obstaculizó la vista y se desorientó un poco, allá 
abajo estaban, efectivamente, los tejados de las casas. La de la abuela, el colegio, el 
hospital... 
 
Los edificios pronto estuvieron demasiado lejos como para distinguirlos. Aquello parecía 
otro pueblo. 
 
Intentó incorporarse y dio un par de volteretas en el aire antes de encontrar una postura 
cómoda. 
 
La que le iba a caer cuando su madre se enterara de que estaba flotando en el espacio.

Claudia Porcel

LAS BRAGAS
Hay gente que recuerda «el día más feliz de su vida» y ese día resulta ser el de su primera 
comunión.
Yo recuerdo tan pocas cosas…

Esto es lo que yo recuerdo de mi primera comunión:
Mi abuela me tejió unas bragas rosas de ganchillo. Las estrené ese día. Tenían lacitos. 
Eran grandes e incómodas. Pero eran de ganchillo.

De vuelta de la iglesia, en el rellano de casa de mis padres, esperé a que subieran primos 
y tíos para hacer el pino, apoyada en la pared.

Para que me vieran las bragas.

El día más feliz de mi vida.

Begoña Oro
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LAS TRES
Llegó a la sala número 5, intentando no llamar la atención. Despacio, se acercó al cristal. 
La observó. Fría. Inmóvil.

—Ya estáis las dos juntas. Me habéis dejado sola.
Carmen sacó un pañuelo y retiró las lágrimas que empezaban a brotar.
—Ay, Adelina. Ya solo quedo yo —decía, con la frente pegada al cristal—. Echo de menos 
nuestros ratos con Pilar. Hemos sido inseparables. Pero no os preocupéis: los médicos 
dicen que no tardaré mucho en reunirme con vosotras. Así que id preparando la partida 
de cartas, que ya llego.

Se dio media vuelta y se marchó con una sonrisa.

Alicia Moreno

A LA DE CUATRO
El cuarto lanzamiento fue el bueno. En el primero faltó técnica: lo intentamos a las bravas 
y apenas me elevé unos centenares de metros. El segundo iba bien, pero falló la puntería 
y me di contra un edificio. El siguiente fue un desastre. Salí dando vueltas y caí mal. Y 
mira que les dije “a la de tres” y no “a la de tres, ya”.

Pero el cuarto intento resultó estupendo. “Tías, estoy en el espacio”. El mensaje no llegó 
porque ya no tenía cobertura. Pero estaba contenta. Era la octava niña de mi cole en 
órbita. No estaba mal.

Jaime Rubio
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LA VOLTERETA HÖLZAK
La voltereta Hölzak, que toma su nombre de la protagonista de la pirueta, Liselot Hölzak, 
ocurrió en 1965, en Amsterdam. Por la tarde.

Sus autoras, Filomena Baasch y Elke Joosten, tuvieron graves problemas con los números 
primos antes de empezar. Liselot no. La pequeña acróbata solo mostró interés por el 
momento cinético que estaba a punto de disfrutar. Finalmente, todo transcurrió como 
suponía Elke. Liselot Hölzak fue trasladada a un vector paralelo de donde todavía no ha 
regresado, salvo sus bragas. Hoy, las doctoras Baasch y Joosten siguen investigando el 
incidente desde el Instituto Hölzak de Física Popular, en Viena.

Toni García

CENICIENTA QUERÍA IR AL BAILE
Cenicienta quería ir al baile. Las hermanastras le dijeron que no lo veían posible: madre 
le había dejado un montón de tareas y, además, ella estaba muy sucia. Cenicienta les pidió 
que le ayudaran, quizás así terminaría a tiempo los trabajos. Las tres a una se pusieron con 
las tareas y sí, entre todas, acabaron enseguida. Pero ¿cómo deshacerme de estas cenizas 
perpetuas que me acompañan?, preguntó Cenicienta. Las hermanastras se miraron y 
sonrieron, danos las manos. Después la cogieron por los tobillos y la balancearon. Se fue 
la ceniza y llegó la risa. Se les olvidó ir al baile.

										          Pep Bruno
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¡NO ME SOLTÉIS!
–¡No me soltéis! ¡No me soltéis!
–Que no.
–Es que a Jette le sudan las manos.
–¡Mentira! A que te suelto.
Los gritos de las niñas se cuelan por la ventana.
–No, no.
Se asoma para decirles que dejen de armar tanto escándalo.
–Se te ven las bragas.
–A Anki se le ven las bragas.
–¿Y qué? Están limpias.
Se queda paralizada y muda. ¡Ese estúpido consejo que tantas veces repitió a su hija! 
“Tienes que llevar siempre las braguitas limpias. Imagínate que tienes un accidente”.
Pero toda la ropa se ensucia cuando te atropella un coche. Rompe a llorar.

Rosa Ribas

¡AHORA!
“¡Ahora!”
Todo empezó el primer día que ella se escapó para jugar en la Tierra. “Me disfrazo como 
las niñas de allí, pongo un peso bajo la ropa y nadie nota nada.
“¿Y si te pasa algo? ¿Si pierdes el lastre?”
Había reído, tan irritante como siempre, como desdeñando la posibilidad de que sucediera. 
Cuánto odiábamos aquella risa.
“Pero… ¿y si sucede?”
“Saldría despedida a la atmósfera vestida de niña terrestre de los años 50. Nunca podría 
regresar”
Con los tentáculos trémulos declaramos que nos había convencido ella, era nuestra amiga, 
no lo podíamos saber. No nos escaparíamos nunca más.
										        

Meryone  
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NIÑA PÁJARO
Se llamaba Emberiza, pero poco más averiguamos. Hablaba un idioma extraño, nadie 
sabía de dónde había llegado su familia; apareció un verano y nos hicimos amigas de 
juegos y de risas, ya que no podíamos contarnos secretos. Se pasaba los días saltando de 
verjas, de bancos, de buzones. Un día fuimos un poco más lejos, al descampado donde 
aquel olivo, y se lo pasó saltando de las ramas. Parecía que valía cualquier cosa con tal 
de no tener los pies en el suelo. Cuando llegó el invierno, ella y sus padres recogieron sus 
cosas y se fueron. O quizás… volaron.

La Libritos

EL MISMO JUEGO
– ¿A qué estáis jugando?- preguntó el niño.
–¿Quién?– contestó la niña mayor.
– Vosotras tres.
–Pero ¿a cuál de nosotras tres te refieres?
– ¿No jugáis a lo mismo?
– Sí. ¿No lo ves?
– Entonces, ¿qué más da a quién le haga la pregunta?
– Es que es el mismo juego, pero cada una lo juega diferente.
– Pues tú, ¿a qué estás jugando tú?
– ¿A qué estoy jugando ahora o cuando me lo has preguntado por primera vez?
– Pero ¿no estás jugando al mismo juego que antes?
– ¡Claro! pero siempre lo juego diferente.
– No entiendo nada.
– Así es la vida.

– ¿La vida de quién?

David Araújo
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DAISY NO VA A LONDRES
Daisy no me gusta, pero es la única niña que me habla en este pueblo espantoso al que nos 
ha traído papá. Y no pienso fugarme con ella a Londres esta noche. Además es mentira 
que sé conducir. Y no fumo. Y tampoco conozco a ningún John que tiene un grupo de 
rock. Pero es tan agradable tener amigas. Ahora es preciso pegarte, hermanita, porque has 
escondido la llave del coche de papá y por eso no habrá Londres. Ya sé que no entiendes 
nada, pero me estás salvando y caerás sobre cartones y solo estaremos enfadadas hasta 
el miércoles.

Josep Vicent Miralles

ARREICH, CABALLITO
Las trillizas Pompour lo tenían todo calculado. Habían medido la resistencia del tejido 
del espacio-tiempo y sabían que, moviéndola en un arco adecuado, Vanesita podría, 
finalmente, hacer lo que las tres ansiaban: viajar en el tiempo, matar a Hitler nada más 
nacer, volver al presente y aprobar el examen de Historia de la profesora Eduvigis sin 
tener que aprender nada sobre la II Guerra Mundial y esos nombres tan raros.

Al quinto balanceo, Vanesita abrió un portal y desapareció.

En el examen, Juanita y Adelita suspendieron la pregunta “El auge del III Reich Cuqui de 
Vanesa Pompour: Causas y consecuencias”.

Randy Meeks
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LA VOZ
A mí es que me gustaba escuchar su voz. Me gustaban las risas, los gritos, los guiños, las 
carreras.

Escuchaba en ella la felicidad histérica y real de las rodillas ennegrecidas de jugar en la 
calle, y la improvisación de columpiarse en los brazos de otros con ciega confianza. Había 
una vida, un mundo, en cada segundo en que se quedaba sin aire y el corazón le latía 
fuerte en la garganta.

Y por eso me gustaba aquella voz.

Cómo todo se suspendía hasta que empezaba a anochecer y regresaba a casa.

Me gustaba tanto escuchar mi voz de entonces.

Claudia Porcel

¡UY! (MONÓLOGO INTERIOR)
«A ti no te toca, que estás gorda y contigo no podemos».
I ti ni ti tiqui…
Anda ahí y te estozoles, culifloja.
Ganas me dan de soltarte la mano y el pie y te estampes contra el suelo, so cursi.
«¡Ay, qué manos tan sudadas!».
Pues con estas manos sudadas te me vas a escurrir y te vas a romper la crisma.
Y luego a llorar.
Llorica.

«¡La gorda me ha hecho daño!»
Li guirdi michi diñi.
Le vas a hacer body shaming a tu abuela.
Fea.
Que se te está subiendo toda la sangre a la cabeza.

–¡Uy!
Begoña Oro
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REVOLUCIONES
– Escúchame, Iris: Todo el mundo sabe que la Tierra tarda exactamente 365 días, 5 horas, 
48 minutos y 45’10 segundos en rodear al Sol. Cada revolución sobre su eje dura, en 
términos sidéreos, 23 horas 56 minutos y 4 segundos. Esto arroja una velocidad media de  
traslación de 107208 km/h. Solo tenemos que contrarrestar esas magnitudes.
– Tiene que haber un método más sencillo.
– Viajar en el tiempo nunca ha sido fácil, si lo fuera, lo haría todo el mundo.
– ¿Y por qué no decimos la verdad y que nos castiguen?

– No es posible. Hay que desromper ese jarrón como sea.

Óscar Mora

A VECES JUGÁBAMOS
A veces jugábamos a eso, era muy tonto pero nos divertía mucho: entre dos cogíamos a 
una por tobillos y manos y la balanceábamos hasta quedar agotadas. Un día la pequeña 
Sarah Mary Wilson nos pidió que le ayudáramos, quería batir el récord.

Nos pareció una idea extravagante pero, al tiempo, pensamos ¿por qué no? Cogimos a 
Sarah y empezamos a balancearla con firmeza, con tenacidad. Cuando estábamos a punto 
de superar el récord fue cuando se le escapó el pedo y nos dio tanta risa que no pudimos 
seguir.
La foto la hizo el hombre aquel unos segundos antes.

Pep Bruno
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Esta primera edición de los relatos de 1/100 se ha compuesto con el tipo Aleo (diseñado
 por Alessio Lasio) el 20 de junio de 2018, exactamente 1013 años después

del nacimiento del Ali az-Zahir, séptimo califa de la dinastía
fatimí, único califato chií en toda la Historia. Fue un 

califa desastroso, pero dominó gran
parte del norte de África y la

isla de Sicilia.

Murió a los 30 años, víctima de la peste, y dicen que que uno de los motivos de
de que su gobierno fuese tan nefasto es que lo que de verdad le

gustaba a Ali az-Zahir era sentarse con sus soldados a
contar y sobre todo a escuchar

historias

Que Alá lo tenga en su gloria
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